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~
UESTRO tiempo. tan 
pródigo en n:valoriza­
done!. y rl!~cate~ del ol­

vido o !\implcrncnlc de la !lU­

bestimación por la historia (1). 
no padia tardar en fijar su 
atención en una mujer como 
Flora Tristán. cuyo nombre ha 
sido tradicionalmente alineado 
entre los pe rsonajes secunda­
rios del socialismo premarxis­
tao Gracias él1 poderoso resur· 
gimiento del movimiento femi­
nista \i a una relectura de estos 
perso~ajes secundarios. Flora 
Trist:.ín ha ido recobrando en 
los últimos años su justo lugar 
en el árbol genealógico del fe­
minismo revolucionario junto 
con otras grandes como Louise 
Michel. Clara Zatekin. Emma 
Goldman y Alejandra Kollon­
tai. De todas ellas fue en gran 
medida una antecesora. 

Apenas publicada durante 
más de un siglo. Flora Tristán 
ha sido intens,amente reeditada 
en su país natal y en menor 
grado en otros países (2). De 
su pensamiento se ha dicho 
muy recientemente: 

«Difícilmente podría pasar 

(1 J Esto ruu/ta o m/ .. ~Iro Juicio ma' 
tII/i~Sto ~" lo qu~.1t' r~/iu~ a F. Trtll611 
~n ItU granda obrw (/~ hu/arta d~1 mo­
Ilmit'lIto obr~ro como /" dI' Coll' (1IIslo­
na del pcnsamicnW .. ociallsla. Fondo dI' 
Clllturu ECQtlólll/t'a). lu dirtgidll por 
lucqlll'~ DrOl (1lIslona del sociah')mo . 
1'11. Ol'Slmo). t'tc. 

a } En ¡;rallc/a :u acabaf/ dI' I'tlllUr 
La Tour de Francc . 2 1·0'- . col . Lu (Ir>­
("O/HI'rtt'. t'd . F. MMp,.m.l' LcUre!> , r,.,, _ 
tildas. prr>s,.modll!i \" uf/{)fmlu l10r Slip­
J¡1l1l~ Midumd. ed. t,. 5,.ml. En Es/Jall¡/ 
lu b¡hli08ra/ia dt' flora Tml{m ~e I;m//II 
u dos títulos: Flora Tri~t¡¡n : Fcmmi~mo 
y ~iall"mo en el Mglo XIX . d,. lt'tm 
Bu~/~n ,.d. Tour'tl. MOl1r1t1 /974 \ su 
obru más po/ilieD, Umón obrera. ,.(Ii· 
c ión dI' Yolondo Marcos, ,.d. Fontoma­
ra, 80rc,.lono, 19n. 

por original: está formado por 
apuntes san~imonianos y rOl!­
riestas. por trozos de Robert 
Owen , por préstamos de lo~ 
teóricos del cartismo. de Loui!i 
Blanc. de los reformadores del 
compagfloflge ( .. . ) El enlace 
entre feminismo y socialismo 
proviene de los sansimonianos; 
la descripción del palacio de la 
Unión Obrera se parece a la 
descripción del ralansterio . . . 
Pero hay algo que nadie puede 
negarle a Flora Tristán: su ar­
dor militante» (3). 

Pero a pesar de la exactitud 
de este retrato intelectual y 
atado al último aspecto. surge 
una originalidad y sobre todo 
un valor especial en Flora que 
subrayó ya en su día el alem;:ín 
Lorenz von Stein: «Es quizá en 
ella donde se manifiesta. con 
mayor ruerza que en los auto­
res reformadores. la conciencia 
de que la clase obrera es un to­
do. y que debe darse a conocer 
como un todo. actuar solida­
riamente y con voluntad y 
fuerzas comunes para un fin 
común, si quiere salir de su 
condición». Flora rue una mili­
tante y una organizadora. una 
socialista y una reminista en el 
sentido moderno de cada uno 
de estos términos. Su cuerpo 
frágil y delicado estaba habita­
do por una mujer que posefa 
una voluntad de hierro y unas 
convicciones nada comunes. 
Su finalidad era pasar de las 
grandes interpretaciones y de 
las grandes finalidades a la ac­
ción colectivil del movimiento 
obrero real. Por ello se pro-

fJJ ef. Tti!>lan . nora ~tI ,.¡ Olcuon­
naire blographiquc du mOU\iemenl han ­
ca,'). (Iirigido por ;1'0/1 ""O/Irón , r>d Ou ­
I ·rlir~s, Purfl /9óó. /11 1'01. 

nunció por una organización , 
la Unión Obrera que, creada 
desde abajo. fuera indepen­
diente de \;.1 clase dominante. 
estuviera motivada desde la ra­
dicalidad misma de la situación 
concreta de la clase y que tu­
viera como horizonte la eman­
cipación obrera y de la mujer. 

Menos originalidad que lo!' 
grandes nombres del socialis­
mo utópico. Flora significa por 
su actitud un salto cualitativo 
respecto a éstos. más atados a 
sus proyectos salvadores que a 
la práctica militante. Recogió 
(no sin coherencia) las aporta­
ciones de unos y otros pero le!' 
dio otro sentido. Su pensa­
miento y sobre todo su obra se 
sitúa en un eslabón intermedio 
entre el socialismo utópico y el 
marxista. en linea del llamado 
socialismo de «transición» o 
del 48, de Proudhohn. Blanqui , 
Ilerzen. o Lasalle. Dézamy. 
Weitling: aunque a diferencia 
de ellos no pudo conocer la re­
volución internacional de 1848. 
Pero muchas de sus ideas co­
braron visos de realidad en es­
te acontecimiento y otras. en 
particular las feministas. vol­
vieron a vivir pero ya entrado 
el siglo xx. 

La pa ria 

Su vida es tanto o más apa­
sionante que su obra. La suya 
fue una vida romántica y des­
graciada , inquieta, viajera e in­
conformista. ESlos rasgos, así 
como su total sinceridad. se 
manifiestan diamantinamente 
en sus Cartas y en sus direren­
tes libros de viaje. en especial 
en el último, en su Diario es-
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crito alrededor de su Tour de 
Frailee que condensan en gran 
medida toda su evolución inte· 
lectual y moral. De esta vida 
destacaremos algunos capítu­
los, los más significativos. 

Esta mujer. apenas recorda­
da durante mucho tiempo por 
ser la abuela del célebre pintor 
Paul Gaugin (<< Mi abuela. es· 
cribió éste, era una curiosa 
mujer». aunque en realidad no 
la llegó a conocer). nació en 
1803 en París. fruto de la pa­
reja formada por el corone) li­
beral e~pañol don Mariano de 
Tristán y por la france~a Flora 
-Célestine-Thérese-Ilenriette 
Tristán Mo~coso. que forma­
ban una familia un tanto irre­
gular y muy acaudalada. Eran 
muy amigos de Simón Bolívar. 
que frecuentó su casa cuando 
Flora era muy niña. La familia 
sufrió un desastre cuando tras 
la muerte de don Mariano que 
no había regularizado su víncu· 
lo matrimonial ni su disposi­
ción testamentaria. la guerra 
franco-e~pañola. iniciada el 2 
de mayo de 1808. sirvió como 
pretexto a la burocracia gala 
para confiscar lo~ bienes del 
(~enemigo». dejando a la viuda 
y a su hija en el más cruel de· 
samparo. Todos los intentos 
efectuados por la primera para 
recuperar la fortuna fueron in­
fructuosos. 

Flora y su madre pasaron a 
vivir durante vario~ año!o. en el 
campo. hasta que en 1818 re­
gresaron de nuevo a París (a la 
que Flora consideró como «su 
única ciudad») . Vivieron en la 
pobreza hasta que un año Ro· 
ra entró a trabajar como obre­
ra en el taller de grabado y li· 
tografia de André Chazal . un 
hombre vulgar y pintor medio­
cre que acabó enamorándose 
de ella. Se casaron en 1820 y 
en un principio parece ser que 
Flora fue una mujer muy apa­
sionado aunque llunCH estuvo 
enamorada. Tuvo dos hijos del 
mHtrimonio y soportó la escla­
vitud familiar hasta que en 
1825. tras haberse quedado en 
cinta otra vez. abandonó defi· 
nitivamente el hogar y se refu­
gió de nuevo en el campo. Allí 
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tuvo a Aline que simbolizó pa­
ra ella su independencia. y que 
años más tarde. en 19"'8. sería 
la madre de Gaugin . Este dT<\­
ma familiar fue la base de la 
evolución de Flora haCia el fe­
minismo radical. 

La historia que le sigue es 
sencilla y terrible . Chazal no 
tiene la menor duda que Flora 
le ~~ pertenece legalmente». y 
tanto la familia de ella (su tío 
materno, el comandante Lais­
ney dirá rotundamente: «Una 
esposa que huye del domicilio 
conyugal y se lleva los frutos 
del matrimonio no tiene lugar 
en la sociedad: es una paria») 
como la justicia estarán de su 
parte. Después de ailos de pro· 
blemas. entre los cuales hay 
que circunscribir un buen nú­
mero de increíbles persecucio­
nes callejeras y de malos tra· 

tos. el JO de !o.eplll!mbre de 
1838. Chazal pierde los estri­
bos y trata de asesinar a Flora 
por la espalda. La hala no <lCH­
bó con ella. pero estuvo .1 pun­
to de hacerlo. Este disp.lro a 
bocajarro dio pie a un juicio 
que fue célebre en su época y 
que dividió la opinión pública. 
Para defender al encausado se 
prestó un tal Jules Favre. uno 
de los grandes abogados de en· 
lonces y que era conocido por 
su actitud progresista tras ha­
ber defendido a los trabajado· 
res de Lyon durante las luchas 
sociales de 1843. pero para Fa­
vre, Chazal merece la absolu· 
ció". Intenta presentar a Flora 
como una mujer de vida diso­
luta. como una mala esposa. 
El juez. sin embargo. encuen· 
tra que estos motivos no están 
probados suficientemente y no 



son eXl.:usa!o. para un mtenta de 
a~e!o.inato que Chazal recono­
ció. Este fue condenado a una 
condena de treinta .1I10S que 
no cumplió. pero fue lo !o.ufi­
ciente para que ella se liberara 
de su incesante agre!o.ión. 

Este largo drama matrimo­
nial llevó en oca~iones a Flora 
a pensar en el suicidio siguien­
do el ejemplo del Wenher de 
Goethe. una de "u~ novela~ fa­
vorita\. Pero se sobrepuso a 
toda~ la~ adversidades gracias 
a ~u extraordinaria voluntad. 

ProduclO de e!o.ta experiencia 
fue su loma de conciencia femi­
nista. su sensibilidad ante los 
problemas de la mujer trabaja­
dora. Habí:.l comprendido que 
la mujer era una ciudadana de 
segunda clase para la que la fa­
mosa «Declaración de los de­
rechos del hombre y del ciuda­
dano)) carecía de apartado~. Se 
rebeló contra el matrimonio 
concebido como una institu­
ción en el que la mujer tenía 
que ser «posesión» del marido. 
esclava doméstica cuyo cometi­
do en la vida era !o.crvir a é,te y 
a los hijos. También cue!o.tlonó 
a la Iglesia que condenaba a la 
mujer por el pretendido «peca­
do originah). a lo!o. científicos 
que trataban de mostrar que la 
mujer era inferior biológica­
mente que el hombre y a los 
legisladores que negaban la en­
tidad social de la condición fe­
menina. Su crítica alcanza has­
ta a la clase trabajadora. por­
que: •• EI hombre más oprimido 
puede oprimir a otro ser. que 
es su mujer. La mujer es la 
proletaria del hombre.» 

De su conciencia socialista 
dedujo el argumento de que lo 
mismo que el trab<ljador había 
sido siempre con~iderado co­
mo una pcr~ona sin derecho. 
lo era la mujer. tanto en un ca­
so como en otro se imponí;:l 
una acción transformadora. De 
~u experiencia concreta. inclu­
so de su propia capacidad. des­
prendió la idea de que en de­
terminados casos y en determi­
nadas condiciones las mujeres 
habían alcanzado un nivel inte­
lectual y moral muy superior 
al de la mayoría de los ha m-

bres. Era posible y necesaria. 
por tanto. la unión entre la 
causa socialista y la causa de la 
mujer; fue ella. antes que nin­
guna otra feminista, la que com­
prendió amba!o. causa~ como las 
dos cara~ de una misma monc­
da. Por eso escribe: 

«Acabo de demostrar que la 
ignorancia de las mujeres del 
pueblo tiene las consecuencias 
más funestas. Sostengo que la 
emancipación de los obreros es 
imposible en tanto que las 
mujeres permanezcan en este 
estado de embrutecimiento. 
Ellas tienen todo progreso. En 
ocasiones yo he sido testigo de 
escenas violentas entre el mari­
do y la mujer ... Estas pobres 
criaturas, que no ven más allá 
de su nariz, como se dice, se 
enfurecían con el marido y 
conmigo porque el obrero per­
día algunas horas de su tiempo 
ocupándose de ideas polfticas y 
sociales. » (4). 

Aunque no llega a explicar 
la opresión de la mujer en re­
lación con el régimen capitalis­
ta. sí que lo hace con la econo­
mía. sobre todo. con el patriar­
cado. Adopta los grandes prin­
cipios del univcrso ferninist<t 
de Fourier y durante un mo­
mento se sicnte atraída por la 
idea de la mujer Mesías que le 
presenta Efantin. el principal 
discípulo de Saint Simon. pero 
su aportación primordial radi­
ca en que conexiona sus con­
cepciones empiristas y socialistas 
con la luclw ~ocial. Siempre in­
siste en todas las reuniones con 
los trabajadorcs en la necc!o.i­
dad de que asuman la lucha 
por la liberación de sus compa­
ñeras. lo que significa compro­
meterlos con la lucha y un 
cambio de aClitud por parte de 
ellos mbll1os. Sus exigencias 
programáticas para conseguir 

(4) t.s(~ /Jrohfemll. lellC"llIo e" IIPU ' 

rI~,.c;a y poco tralado d~lI/ro del mOI';­
mÚ.'lI/o obrero. 1m lulo 11/10 de 1m nuü 
pro[lmdO$ .,. rml.I/(IIIIj>\ pt/m /Oda {ti mi­
II/(mcrtl obr¡'rHftI. IAI nl/llrt/{licc;ÓIl I'fllrl' 

1111 hombre 11I/hrllllll' l' co/tl/HUl/lt'/ulo I 

WIII mUjer oprlllllda " c/)/l!ormIl1u. hu 
lido tru((u/o ~" obms {,rer(,,,üH CUIfIO lo, 
!tOn¡¡ld a KrCUl"lcr. (11' '(o/sto, \ t"'l n:r­
(bd. (le I:..mdm Lolfl 

la igualdad de la mujer pasan 
por: 

«1) Derecho a la igualdad en 
la educación y en la formación 
profesional. Reivindicación ne­
cesaria para que las mujeres 
puedan ser independientes 
económicamente de los hom­
bres y puedan exigir igualdad 
de salario por igual trabajo. 
2) Derecho a la libre elección 
del compañero. sin que pueda 
haber injerencia paterna en las 
decisiones sobre el matrimo­
nio. 3) Derecho de las madres 
solteras al respeto e igualdad 
frente 1.1 la ley. 4) Derecho de 
los hijos ilegítimos a una parte 
de la herencia paterna.,. 

Sus problemas influyen visi­
blemente en esta carta de exi­
gencias. que resultaban excesi­
vamente radicales en su tiem­
po incluso para feministas co­
mo George Sand. a la que Flo­
ra se dirigió en varias ocasio­
nes sin éxito. La paria que ha­
bía empezado tomando posi­
ción con un pequeño punlO. 
con un problema familiar. ha­
bía acabado culpando a la so­
ciedad de sus problemas que 
eran similares a los de la in­
mensa mayoría de mujeres de 
entonces. 

Sus peregrinaciones por 
Londres y Perú 

Algunas de las obras de FIa­
ra. en concreto las que se re­
fieren a sus viajes por Inglate­
rra. Perú y su «tour)) por Fwn­
cia. han sido publicadas en co­
lecciones de clásicos de los 
grandes viajes. Estas obra!o. re­
sultan ser al mismo tiempo una 
novela de aventuras. memoria 
personal. crónicas periodí~li­
caso fragmentos de historia. en 
particular. en el caso europeo. 
del movimiento obrero (5). 

A la capital británica irá en 
tres ocasiones. En 1826 por 
primera vez. y seguramente 
como señorita de compañía o 
como doncella de alguna fami-

15} Yolwlda MurCOl. mlr. 11 Untón 
Obrera. p 26-27. 
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Paul Gauguin 11848·19031. 

lia, cargos que ejerció en dls· 
tintas ocasiones para sobrevi· 
vir. Volverá de nuevo en 1831 
y de este segundo viaje nacen 
sus primeras observaciones de 
la crisis inglesa derivada de la 
primera revolución industrial. 
De este viaje surgirá su re por· 
laje sobre la vida socia l londi· 
nense, Cartas a tul arquileclo 
inglés, que será publicado en 
1837 en la ReVlle de Paris. En 
1839, poco después del juicio 
contra su marido. tiene lugar 
una nueva estadía de Flora, 
pero en esta ocasión realiza 
una adiestrada encuesta sobre 
la realidad social y política de 
la ciudad y que será la base de 
su li bro Paseos en Londres, so· 
bre el que ha escrito J. L. 
Puech: « ..• ningún pasaje de 
los libros de Gorki y Dos· 
toievski resullan tan impresio· 
nantes como esta simple obser· 
vación de los espectáculos con· 
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templado s en su atroz 
realidad» (6). 

En cuanto a su único viaje al 
Perú responde a otras motiva· 
ciones más particulares. En 
.1829 Flora conoció en una 
pensión a un capitán de navío 
que regresaba de Perú y que le 
facilitó información sobre su 
familia. ricos hacendados enca· 
bezados por el hermano menor 
de su padre don Pío Tristán. 
Creyó encontrar una oporluni· 
dad para conseguir parte de lo 
que le pertenecía y escribió 
una larga carta a éste. Don Pío 
respondió con una carta afec· 

(6) t.n l'SIt/ uhra HONI TrlSláll Sl' 
ade/all/a l'xtmordmarwml'lI/l' 1'1/ muchus 
aspector u la qlll' I'scrilJió 1111 poco mlb' 
laN/1' t.lIgl'k Lu SilU 'Ic:1Ón de la cI.ISC 
obrcr.l en Inglalerm. l!d. Jllcar. Mlli/rul 
1979. Engds)' Marx dl'fl'/Ulil!ron l'1/ dI­
¡'l'rJaJ OC1J5iOIlI!S 1/ Flora como 1111// all(l" 

Cl'SOT/1 dI! sus ideus. cf: Mu,lImlllUn RII­
hel. Flor¡¡ Tnsl!in el Kurl Marx, el/ La 
m:f. Par(s mero de /946. 

luosa pero tajante: no recono­
cía a su sobrin<1 como hija na­
tural. por tanto. carecía de de­
rechos <.\1 patrimonio familiar. 
Sin embargo, cuatro años más 
tarde Flora embarcó en Bur­
deos hacia el continente suda­
mericano a bordo del Mexi­
cai", mandado por el mismo 
capitán que le habí'l dado la 
información sobre su familia, 
Zacarías, con él tendrá un vívi­
do romance que dura casi cin­
co mese:" o sea. el tiempo del 
viaje. Al llegar a su destino, 
Flora rompe con él. No sopor­
ta las actitudes posesivas de su 
apasionado amante. 

Permanece en Perú cerca de 
un año. Durante este tiempo 
trala denodadamente de con­
vencer a don Pío para que le 
permita participar en la fortu­
na de los Tristán, pero todo se· 
rá inútil. El noble español tra· 
la a su sobrina exquisitamente. 
le permite que viva en su casa 
y la trata como a una sobrina. 
menos a la hora de ceder en la 
cuestión de una posible heren­
cia. Pero lo que no encue ntra 
en un lado. lo encuentra Flora 
en otro. La experiencia pone a 
prueba sus dotes de observa­
ción y escribió dos volúmenes. 
que con el título de Peregrina­
ciones de una paria publicó en 
1838. Su testimonio es una cró· 
nica viva de la situación perua­
na que contiene un alto valor 
etnológico y antropológico. 
Sus nOlas a favor de la lucha 
de los negros o sobre las rava· 
nas, que no pertenecían a nin­
gún hombre e iban armadas, 
son muy sugestivas. 

Aparte de estas obras de 
viaje y de su obra socia li sta 
fundamental, Unió" Obrertl, 
Flora Tristán escribió ot ros 
textos de interés muy desigual. 
Entre citos hay que distinguir: 
Nécessilé de faire bon accllbil 
au.x femmes érrongéres (1835). 
que esboza tibiamente sus 
ideas feministas y que reclama 
que el Estado por medio de 
suscripciones públicas cree ca­
sas y palacios para las ex· 
tranjeras. una idea internacio­
nalista eminentemente fourie­
rista; Les Couvens d'Aréqui-



pa (1836). un relato muy en Ji. 
nea de Stendhal basado en sus 
recuerdos peru.anos: Méphis 
(1838). su novela má~ ambicio· 
S3 y que viene a ser una e"pe­
cle de novela del «realismo !otO­

cialista» avant la /eure, muy en 
línea de las obras de Eugenio 
Sue y en la que aparece uno de 
los primeros «héroes positi­
vos». un proletario llamado 
Jean Labane y como contra­
punto un perverso jesuita bas­
tante bien retratado . y prueba 
de ello es que Suc se apoyó en 
él para hacer el suyo de El ju­
dío errallle. Como novelista. 
Flora Tristán. sin embargo. es 
una autora olvidable y sin mu­
cho interés. aunque no despro­
vista de sensibilidad y talento. 

Admiradora y ferviente lec­
tora de los grandes reformado­
res. tomó contacto con los se­
guidores de Fourier y Saint Si­
mon --en particular con En­
fantin. con el que rompió 
pronto desilusionada por sus 
geniales extravagancias-o y 
conoció personalmente a Ca­
bet y a Qwen. quizá el más 
próximo a sus posiciones. pero 
desde el principio tomó distan­
cia de ellos. El modelo más 
próximo de Flora fue el cartis­
mo inglél'.. un movimiento so­
cial y de masas. opuesto no só­
lo a la aristocracia. sino tam­
bién «a los privilegios mercan­
tiles»). En el cartismo vio la 
conciencia de toC ... la gran lu­
cha. la que habrá de reformar 
la organización social. en la lu­
cha concertada. de una parte, 
entre los propietarios y capita­
listas que reúnen todo en sus 
manos: riqueza y poder políti­
co ... y. de otra parte. los obre­
ros de las ci udades y de los 
campos. que no tienen nada. 
ni tierras , ni capitales. ni pode­
res políticos» (7). Pero en 

(7) rumhibr ~.Jcflb~ .• Lu IJSocim;uj" 
más /orm,dab/~ qur SI! J¡U}'a formado 
hasla ahora ('n IOl Ir~s "",os ~s la d~ IOJ 
carhSlas. La asociación mu~nro por 
tJoqwcr sus ''''I/I'I/sas ramificacionl's: 1'11 
cada mUllu/ucturu, /lIbncu, wlter,f~ 1'/1-

cuc1llran obr~ros corti.f/Ib , ~" los cum­
pos. los IlflbIlOIlf~S d~ las C'hou./S forman 
port~ d~ 1!.J/t' monmU!lIIo. )' ~sla lantO 
o/iollza d~1 purblo, q/ll' "1'/11' fr l'n S!j 

po""l'nir, se consotida y allml'nla cuda 
dia mM. ", 

\ 

"'-undr. Kollonu.1 11812·1t521. 

Francia este movimiento había 
que construirlo desde abajo. al 
margen o má.!. allá de las teori­
zaciones reformadoras. 

Su propósito es crear la 
Unión Obrera con dos funda­
mentos bá.sicos: 

l . La constitución del pro· 
letariado. Critica profunda­
mente las asociacione!.lo artesa­
nales, yendo má~ lejos que 
otros contemporáneos suyos 
que también lo habían hecho: 
las sociedades particulares por 
su egoísmo individuali ... ta. por­
que «no pueden (y no tienen la 
menor intención) cambiar para 
nada, ni mejorar siquiera la 
posición material y moral de la 
clase obrera»; al corporativis­
mo tan apreciado por Proud­
hon, y dice que se trata de un 
tipo de ... organización bastar­
da, mezquina, egoísta. absur­
da. que divide a la clase obrera 
en una multitud de pequeñas 

sociedades particulares ... , sis­
tema de fraccionamiento que 
diezma a los obreros». Lamen­
ta la división (<<causa verdade­
ra de sus males»). a la que 
opone su unión cuyo objetivo 
es toCco nstituir la unidad com­
pacta. indisoluble de la clase 
obrera». y llama a los obreros 
diciéndoles: «haced a un lado. 
pues. todas vuestras pequeñas 
rivalidades y formad. aparte de 
vuestras asociaciones particula­
res . una unión compacta. sól i­
da , indi.;;olublelt (8). 

(8) COl/cr~f(mr(,lI/~ d pro~rama d~ tri 
Unión d/u_ "t. COIUlIIllIr lu das~ obr~­
ru. par ml!dio l/~ una UniÓn compacta. 
\ótidu ~ mdisolllblr. 1. Haur rrprl!un· 
/(Ir (l ta dasf' obr~ru unU la naciÓn por 
,1/1 l/~f~"sor tI~g,do por /l/Uf Uni6n 
obruu y pagtldo por dla. d~ modo qu~ 
qu~d~ bic/I claro qul' ~Slfl das~ neccsila 
-.er.)' las demás clasl's la uup/etl J. Ha· 
c~r r~CO'IOCU la Icgllrmldad de la pro­
piedad de loe. brazo!. (ti! Frtlt/cj{¡ . 15 "u­
Iton~s d~ profe/arios no fJose~tI ",as q/u 
sus bruzos). 4, Hac:~r r~conour (o !cgitt-
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2. La autoemancipació" 
del proletariado. Había com­
prendido la indiferencia del 
poder y de todas las institucio­
nes, por tanto, consideró que 
había, pues. que dejar cede es­
perar aun la intervención que 
se ha venido solicitando para 
vosotros desde hace veinticin­
co años. La experiencia y los 
hechos m: dicen suficientemen­
te que el gobierno no puede o 
no quiere ocuparse de vuestra 
suerte cuando se trata de 
mejorarla. Sólo de vosotros 
depende salir. si lo deseáis fir­
memente. del dédalo de mise­
rias, de dolores y abatimiento 
en el que languidecéis». Tam­
bién compara la revolución 
obrera con la burguesa y de 
ello desprende una lección: 
«En verdad, si los burgueses 
fueron ;'Ia cabeza", tuvieron 
como "brazos" al pueblo. al 
cual supieron utilizar hábil­
mente. En cuanto a vosotros. 
proletarios, no hay nadie que 
os pueda ayudar. Así. pues. es 
necesario que seáis a la vez la 
"cabeza" y "los brazos".» 

Animada por el relativo éxi­
to de su libro La U"iólI Obre­
ra, emprende en 1844 un 
«tour» por Francia con fines 
propagandísticos. 

El último viaje 
Al iniciar este último trayec­

to. F10ra alberga todavía cierta 
confianza en la ayuda que le~ 
pueden prestar determinados 
estamentos y personalidades. 
pero la decepción llega pronto. 
En una de sus notas escribe 
«iSe acabó! Después de esta 
vuelta a Francia no podré ver . 

mil/ud d~1 derccho al trahaJo de t()do~ ) 
todas. 5 . EXllmmllr la p05ibdithuJ d" or­
ganizar el trabajO tll ~I ~stado social (IC· 
I/Ial. 6. Eclificar ('1/ Clldll deparuII/w",o 
palacios d~ 111 Umól/ Obrnu. Ilom/~ u 
instruirá u los 111/0 \ d~ lu cJ(lS~ obr/!ru. 
imd/!cluul .\' prof~:).IOt,ulmrlllr, .\' (/o"dr 
sr admi/lfó" 105 obrtr05 y IfU obrf'rftl 
1,(:,id05 (/lIrtmtr d t",baJo y los !,II'JO:). u 
t'llfrrmos. 7. R~r()"UCf'r la I/rReme ,,«e· 
.Udllll lle ,It" ti 1m mUJcrcs del puchlu 
/lila ~,I/lc(lciólI I/Ioral, /1I/e1f'ClIIlI/ \' pro· 
ftsiotlul. pam ql/ t' l~ CO"'·'~rlIl1l l'lI 101 
a/{rlltt'5 mo",li:.arlurt'5 ,lt' 10.\ honthrc, 
del pueblo . 8. Recotlocr, . etl Iml/nlno. 
If/ Igualdad de dcrcch~ ,lelllOmbrr I 1., 
111UJt'r comu UIIICO ml'llio J)(lft/ CUll.Hllmr 
1" /.",dfll! IUlfllltrUl ,.. 
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ningún burgués. ¡Qué raza im­
pía, imbécil. nauseabunda!». 

Estos burgueses !:oe dividen 
en varias categorías, de princi­
pio los 4Cgrandes hombres» de 
la época que permanecen «al 
margen» de la situación de ex­
plotación de la clase obrera, 
así: Lacordaire cuyo noble fin 
es el de restaurar el convento 
de los Benedictinos: Lamartine 
y su bienestar público (Flora 
ve: «La nulidad de su acción. 
su falta de inteligencia y de 
energía»): Schoelcher. George 
Sand y !:ou romanticismo que no 
ve al proletariado más que co­
mo materia literaria. Un paso 
más allá se encuentran los «ra­
dicales» del liberalismo. perio­
distas. charlatanes de café. que 
dedican su tiempo a jugar a las 
cartas o al billar y presumen de 
revolucionarios, pero que para 
Flora «no lo son para los que 
entienden la verdadera revolu­
ción». En otro círculo encuen­
tra a los francmasones que se 
niegar a recibirla en Marsella 
por temor que la policía les 
c~cierre la logía». 

Más allá se hayan los agen­
tes de la burguesía y que quie­
ren tener un pie entre los tra­
bajadores para guiarlos, son 
los poe/(ls obreros en primer 
término que se creen literatos 
y menosprecian a la plebe ig­
norante (ninguno de ellos fue 
recordado). después vienen los 
discipulos indignos de los gran­
des utopistas (sansimonianos. 
cabetianos. fourieristas). que 
forman parte de una aristocra­
cia obrera condenada por el 
desarrollo de la gran industria 
y que están embuidos en las 
tradiciones jerárquicas y en las 
discusiones sobre el futuro. 
Unos y otros rechazan tomar 
postura en torno al problema 
de la organización obrera. Sólo 
los componentes de la Liga de 
los Justos apreciarán seriamen­
te la labor de Flora Tristán. 

En su Diario Flora va descri­
biendo un Illapa sobre la con­
dición obrera de la Francia de 
entonces. En este mapa apare­
cen detallados los aspectos hu­
manos del proceso de forma­
ción de la industria moderna y 

sus ciudades protagonistas. 
Flora las clasifica así: Paris. «la 
ciudad de los alientos genero­
sos» donde los obreros son or­
gullosos de su blusa; Lyon. la 
ciudad de «los obreros inteli­
gentes», con sus sombreros y 
sus bigotes que sorprenderán a 
Flora por su seriedad organiza­
tiva. Un ClU/W (Obrero de la 
seda) se excusará de no haber 
asistido a una reunión porque 
no tenia camisa que ponerse y 
su mujer que le acompañaba 
maldecía «los fabricantes. al 
rey. a los ricos e implor.lba la 
muerte. preferible a tantos ma­
les. El marido no decía nada. 
parecía acobardado ( ... ) Una, 
sola camisa. Dieciocho horas 
de trabajo por día. Señora. las 
cosas no pueden continuar así. 
Prefcrimos morir en el comba­
te que morir de hambrc». Con­
tinúa a través de Marsella. 
Toulon. La primera la compa­
ra con Babilonia por sus cos­
tumbres (~orientales deprava­
das». pero la Unión llega a 
constituirse y los obreros se 
«reían de la policía». La segun­
da le deprime porque los obre­
ros «se encuentran bajo el yu­
go militan~, pero la conciencia 
de los obreros de arsenal «le 
llenan el corazón de alegría». 
Prosigue por Auxerrc. Dijon. 
Roanne que son todavía ciuda­
des semirrurales. Flora con­
templa a los obreros embrute­
cidos por la miseria y la reli­
gión mientras tienen «que tra­
bajar de doce a quince horas 
para poder comer. No hay 
más que amargura (en su cora­
zón)>>, su inteligencia es pobre 
y son propensos a la irritación 
y al desaliento. 

Su predilección por las 
mujeres trabajadoras es com;­
tante. por lo demits éstas 
muestran también gran interés 
por escucharla. En ocasiones 
Flora se maravilla por la inteli­
gencia natural de alguna de sus 
interlocutoras. por !!tu resisten­
cia en el trabajo. Denuncia los 
bajos salarios con argumentos 
aún toscos pero que apuntan a 
la idea de la plusvalía y denun­
cia a la clase patronal con da­
tos preci!!tos. Los patronos que 



conoce son una amplia combi­
nación de cinismo. de inhuma­
nidad. de tartufos clérico­
humanitarios capaces de cual­
quier cosa. Uno le dice: «El 
hombre no es más que una 
bestia sobre el que la propie­
dad pueda hacer de todo> •. Pe­
ro éste no es mucho peor que 
el buen padre de familia, cum­
plidor con la Iglesia y las insti­
tuciones. y que deplora «este 
estado de cosas». Pero para 
Flora esto no puede durar. Pa­
ra ella «la tierra forma el más 
grande y magnífico jardín para 
todos. la humanidad llegará a 
ser una grande y misma familia 
donde cada miembro vivirá se­
gún sus gustos y recibirá según 
sus deseos». aunque ajusta. es­
to quizá tarde todavía 300 
años. 

Inadvertida 

Su campaña no pa~a desa­
percibida a los podere~ públi­
cos. En un primer momento se 
trata tan sólo de artículos iró­
nicos en la prensa luis-felipista. 
La tratan de utópica y hurgan 
en su pasado. Después ven­
drán las primeras medidas po­
liciales que tratan de prohibirle 
hablar a los obreros. Ella trata 
de imponer la legalidad. Final­
mente viene la policía a disol­
ver los actos. entonces llama a 
la resistencia. En la pequeña 
ciudad de Agen llega a impo­
ner el derecho de asociación. 

Durante este tiempo de agi­
tación. Flora no piensa en sí 
misma ni en sus,relaciones. Su 
única preocupación es la de 
constituir nudos organizativos 
en las ciudades que visita. nu­
dos que serán en muchos casos 
la base de los sindicatos. No 
inocula ningún tipo de mesia­
nismo. ya no cree ni en dioses. 
ni en reyes y tampoco en tribu­
nos como dirá la Internacional. 
Cuando deja un primer núcleo 
Flora no les ofrece más alter­
nativa que la unidad y la lucha. 
Tiene conciencia de que está 
quemando su vida. pero cree 
que es su deber. admira a las 
grandes heroínas que --como 
Teresa de Jesús- lucharon 

consecuentemente por una 
causa. Conforma a su alrede­
dor un minúsculo grupo de se­
guidoras, entre las que destaca 
Eleonora Blanc a la que trans­
forma en su ..:hija en el espíri­
tu». su «Santa Juana». Pero no 
le queda tiempo para crear 
ninguna escuela. 

Malnutrida. descuidada con 
su salud. al borde de su capaci­
dad física se va rompiendo. 
Desde hace tiempo que teme 
morir sin haber cumplido sus 
proyectos: ..:Demasiada vida, 
escribe. mata a la vida». Tras 
varios momentos angustiosos 
en Dijon (<<Estoy muy enferma 
de la vejiga. de la malriz ... ~~). 

Lyon, Montpellier. morirá en 
Burdeos el 4 de noviembre de 
1844. 

Pero a pesar de que su tiem­
po de militancia ha sido muy 
breve, Flora conseguirá en 
gran medida sus propósitos. 
Fue gracias a empresas como 
la suya que cuatro años más 
tarde la clase obrera irrumpirá 
en el escenario político con 
una fisonomía propia y con 
unos objetivos, la República 
igualitaria, democrática y uni­
versal que ella hubiera firmado 
con entusiasmo. Aunque de 
haber seguido viva habría am­
pliado estos objetivos a la libe­
ración de la mujer .• J. G. A. 
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